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JUAN CARLOS GOMEZ 

Esrá por aclararse rodavía, si el romanricismo 
ha pro~ucido_ más bienes que males a 1a sociedad. 
Pues _s1 considerado como docrrina literaria, puede 
reputarsele a buen título una emancipación; exami­
nado en s~s rendencias políticas y filosóficas, es uno 
de los mas deplorables devaneos del espíritu hu­
mano. Para penetrarse bien de esta verdad corres­
ponde averiguar cual sea el valor técnico d~ las pa­
labras "clasicismo" y "romanticismo". 

. Por clasicismo se enciende, no las literaturas 
gn7?ª Y r?mana propiamente dichas, sino la itni­
taCJo~ ~erv1l_ de ~sas literaturas; mientras que el ro­
man!tc~smo unpltca, la ·reacción contra los clásicos y 
sus umtadores. De modo que una y orra escuela son 
dos exageraciones: la primera, pugnando por volver 
a todo trance al pasado y estacionarse definitiva­
menre en él; y la segunda, afanosa en repudiarlo, 
buscando nuevas fuentes de inspiración. ,:Quién abo­
~nría por _el criterio de dos hombres, el · uno empe­
nado en derener ~l tiempo, el otr~ baralbndo por 
~esenrenderse _de el? Pues esta es la actirud de las 
c.t_os escuelas nvales, en sus propósicos respecrivos. y 
si se avanza de los propósitos a les resuitados, más 
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evidente se hace la exactitud de la comparación. Con 
decir que el clasicismo ha llevado el mundo al pa­
ganismo, y que el romanticismo le ha traído al so­
cialismo, ya se comprueba el empuje del uno hacia 
atrás, y el desenfreno del otro hacia adelante. 

Pero el romanticismo tiene todavía sobre el cla­
sicismo, la triste venraja de que codo lo ve negro. La 
fe, el amor, la amistad, son para él una mentira. No 
reconoce goces, fuera del sufrimiento. El genio, que 
hasta para los médicos marerialistas es el resultado 
de un equilibrio casi perfecto de rodas las facultades, 
para los románticos es una enfermedad incurable. 
El ralenro es otra enfermedad, aunque de índole me­
nos rebelde. No existe el- desinterés: la abnegación 
es una fábula. Para el románrico puro, ha de mirarse 
en el sol, antes que la luz, las manchas; y en el fir. 
mamemo, ames que el diáfano azul, una dilución 
previa de abigarrados colores que sólo se oculta a los 
impotentes por atrofia orgánica. En resumen: el es­
trabismo, la dispepsia, los sacudimientos nerviosos, 
el mal humor y el olvido de la higiene más rudimen­
taria, constiruyen el ideal teórico de la escuela. Otra 
cosa es en la práctica, como lo veremos. · 

La sociedad uruguaya imitadora de la Europa, 
se decidió por el romanticismo apenas pudo hacerlo. 
Desde enronces -y esca era hacia el año de 1840-
toda persona capaz de cultivar las letras, debió for­
zosamenre hacerlo en tono triste, bajo pretexta de 
confidencia y con ánimo. de desahogar penas recón­
ditas. La poesía, la oracoria y el romance se inficio­
naron de tristeza; y por lo ramo la melancolía que 
había sido una moda, fué haciéndose poco a poco 
una necesidad, porque no era bien nacido, ni inteli­
gente, ni culta, aquél que no fuese melancólico. Bajo 
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la presión de cales ideas, y admitido que ti ralenco 
era namralmente triste y el genio una enfermedad 
mortal, enfermaron o afecraron enfermarse muchos 
hombres políricos, parn iograr por las apariencias 
mórbidas, lo que no les era dable conquistar pose­
yendo una salud a prueba de descngatíos. 

Con esto, el romanticismo se elevó de emrete­
nimicnro literario a doctrina política, y así permaneció 
en estado de incubación hasta que la paz de 1851 
le trajo al gobierno. Entonces se vieron cosas muy 
raras. Los poetas sencimentales, los escritores de no­
velas fúnebres, los aspirantes a suicidas, los qt;e mi­
raban la salud como una peste y la riqueza como una 
maldición; los que reputaban la alegría dote de zafios 
y la c:lcgancia privilegio de perdularios; todas esas 
gentes, en fin, que habían cscritO y cliserca<lo ta!1 r ri­
morosamente para convenccr a la humanidad que 
su esrado normal debía ser b hipocondría y el des­
,;.seo, escabron repenrin<lmente los puesms púbfü:os 
y se presencaron en ellos sahumados y alegres, lucios 
y bien mantenidos, con el agregado de una tenden­
cia a perpetuarse en el manejo de los negocios polí­
ticos, que ya pasaba de broma. 

Para que la subversión reYistiera su más amplio 
carácter, cambiaron el valor corrienre de las paiabras, 
prerendic:ndo dar significado convencional a ciertas 
recicencias y giros con que huían las dificufr:ldes. in 
metáfora jugaba tln papel imporranre en la <li<rribu­
ción meródica de esas grandes frases ; v a d!o de­
bieron su p;-edicamemo el bascón de T;rquino ;1;!ra 
sigrúficar mda pacific.tción imµutsm, y ci iecho dt 
Prc;·usro p;ir:i. Jerermi.r.ar t0<l:1 igml<lad forza·~~,. ;vfa00 
ciclópe:1 J e ~a indusrri.1, se l Jamó d progreso i~dL:s­
tri:ll; r sacerdocio poli:¡.:o J. la faena de los :·r::cfacr,x:;~ 
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de diarios. Al lado de estas términos de color subido 
y que eran como los fuegos artificiales de la gran 
dialéctica, empleaban otros más vulg~res, pero no 
menos eniomáricos. D ecían tiempo al ttempo, cuando 
se les ech;ba en rostro su inutilidad; o hemos de ver­
nos las caras cuando sufrían alguna derrota. Llama­
ban solemne a toda situación que les contara en sus 
fil:is· decorosa a toda medida buena o trivial en que 
hubi

1
eran intervenido. Las frases "noble _acritud", "s~- · 

lución de principios", "defensa de los intere~e~ mas 
caros", las empleaba todo el mundo a ~ropos1~0 de 
cualquier cosa. La irrupción d~ ~elanc?lla q.ue inun­
dara anteriormente el lengua¡e hterano, fue. desalo­
jad:i y barrida por esta irrupción de solemmdad. 

. Emre los corífeos más sonados <l,e la escuela, 
brilló desde luego don Juan Carlos q.om.ez; talento 
elegante y paradójico, naruralmenre mcl10ado ª. l.a 
anarquia. Ninguno más hábi.l qi:e él, I?ªra escn~1r 
un· arrículo apasionado o para 1mprov1sar un dis­
curso fogoso; pero ninguno i:ie.no~ apto rampo:o para 
sostener una siruacióo o d~sc1plmar un p~m~o. Se 
había hecho hombre en Chile, a donde .emigro muy 
joven para no tomar parte .~n la sonnenda CO~tra 
Oribe y Rosas, y de alh volv10 al pa1s luego de a¡us-
tarse la paz de 1851. 

Venía lleno de sí mismo, engreído, ~nai;noraao 
de· su persona. Las atenciones de que hab1a s~do ob­
jete entre los chilenos, que u tírulo de extr~n¡~ro no 
renían razón de remerie ni ohjeto en _depnm1rle, le 
habían cegado a punto de creerse ::upe~1or a sus com­
n.mior:1s y dueño de recursos desconoc1d?s parn ellos. 
El desden con que se nos _ha .. ~r;itad? s:empre en el 
,.,-•er;-r "cacias a nuestrn mmrerenrnt incurable por 
- -" . .v ' ;:, . . f d 
b opinión ajena, íe había C•Jmamrnado, orman o 
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en él una pr~~unda convicción de lo poco que valía­
~os; conv1ccion que no le abandonó ni en los úl­
runo~ m~menr~s de su vida. D esconocía por completo 
la .hiscona nacional, y nunca pudo formarse un cri­
~eno exacto de los motivos que determinaron nuestra 
independencia, ni de los inconvenientes que hacen 
t~~ penoso ~uestro trá~sito de la esclavitud al ejer­
cicio del gob1~rno ~r?p10. Con tales ideas, se presenró 
en el e:cenano pol1~1co, no como quien viene a me­
recer~ ~100 como q.men entra a mandar por derecho 
adqwndo; y su primer paso fué dar calor a la idea 
de !a formació~ de un nuevo partido; porque ni le 
gustaban los exlStenres, ni podía lisonjearse de gober­
narlos, pues carecía de servicios para ello. 

Por una aberración de las que eran tan comu­
nes e? sus. procederes públicos, al nuevo partido, re­
voluCJonano hasta la médula de los huesos, le llamó 
con;~rvador. l!na vez .consrituído, empezó ese grupo 
polmc,o a dernb~r gobiernos; primeramenre cada año, 
despues cada se1s mese_:, después cada tres, después 
cada semana. La extrana nomenclatura institucional 
q~e todavía. n~s .. s~~prende hoy, "triunvirato'', "go­
b!erno p_rov1sono , asamblea doble"; fué puesta en 
circulac1on entonces para caracterizar las evoluciones 
de la ana;quía. E~ e~ros dares y tomares, don Juan 
Carlo~ Gorr:ez ~~e diputado y ministro; después se 
aparto de la poli.nea actjva residiendo por algún tiem­
po en Buenos Aires, mas tarde vino de nuevo al país 
:n~~rporán~ose al periodismo en la lucha electoral 
mmada ba¡? el gobi~:no de Pereyra, hasta que deste­
rrado por este, volv10 a la opuesta orilla instalán-
dose allí definirivamenre. ' 

Esrab_lecido en Buenos Aires, distrajo los ocios 
que le de¡aba su bufete en trarar por la prensa te-
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mas políticos. También cultivó la poesía, mosrrando 
en ello dores muy felices, aunque no originalidad; 
pues muchas de sus composiciones se resienten de una 
marcada imitación de los modernos líricos franceses. 
Lo que le caracterizaba como poeta era la ternura, 
y como versificador la melodía de la estrofa. Descue­
llan entre sus producciones, un romance titulado Ida 
y Vuelta, cuya delicadeza es irreprochable; un canto 
a la Libertad, que vale más por su energía que por 
su mérito poético, y uno a la Poesía, escrito en forma 
de miniatura. Aunque no está mal que el poeta 
hable de sí mismo, Gómez abusaba de este recurso, 
narrando en todos los conos su descierro, sus dolores 
y sus perdidas esperanzas. 

Como periodista procedía de otro modo. Enton· 
ces no se quejaba, sino que increpaba y maldecía; 
ofreciendo singular contraste la vehemencia de sus 
artículos, con los ayes quejumbrosos de su estro poé­
tico. El continuado debate que sostuvo en la prensa 
argentina, casi solo contra todos y arriesgando la vida, 
perfeccionó su estilo de cal modo, dió cal concisión 
a su frase, una precisión can exacta a sus determina­
ciones, un coree tan elegante y una conrundencia tan 
terrible a su modo de exponer; que llegó a hacerle 
el primer periodista del Plata, por común asenso de 
amigos y adversarios. Era implacable en la polémica, 
hasta desesperar a sus comendores por lo atinado de 
los golpes; y es fama que cuando Urquiza guerrea· 
ba con tra Buenos Aires, se sintió tan hondamente 
herido por uno de sus arcículos. que escrujando el dia­
rio entre las manos, prometió colgar a Gómez en 
cuanto tomase la ciudad. Afortunadamente oara el 
aludido, la ciudad resistió y triunfó. • 
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los ciempos cambiaron con ese motivo, y de 
ahí a pocos años, el partido unitario de Buenos Ai­
res coronó sus victorias reorganizando b nacionali­
dad, bajo el influjo de sus hombres. Triunfante IJ 
influencia porteña en la Confederación Argenrina, 
Gómez pretendió llevar a efecco la idea por exce­
lencia rosista, de incorporar este país a aquél. Para 
lograrlo y por vía de preparación auspiciosa, empezó 
a escribir denigrándonos con igual ferocidad a h que 
empleó el tirano Rosas en su diabólica táctica. Desde 
Artigas hasta Flores, t0dos los prohombres uruguayos 
fueron presentados a la opinión argentina como gau­
chos rebeldes, cínicamente ambiciosos y profunda­
mente inmorales. l a generación actual, era para él 
una generación: cobarde y servil; y sus hombres es­
pectables, políticos lame-platos vendidos al oro bra­
sileño. No había en este país, a quien éi ll¡¡maba p~·­
dido no sabemos por qué, 'orro hombre honesro, in­
cachable, probo, patriota, que don Juan Carlos .G6-
mez; y lo decía y lo juraba con la maror serie<lad; y 
escribía en sus artículos frases tan jactanciosas como 
esca: en diez años he hecho más que Sieyes, - he 
sufrido; y can vacías como esta otra: yo soy 1ma idea 
qtte avanza en trittnf o al capitolw de la libert11d.1 Con 
tal autobiografía, y la panacea de la anexión se des­
pachaba a su guste. 

Ya que hemos de examinar a fondo algunas de 
las causales expuestas por nuestro romántico compa­
triota en abono de sus estrafalarias doctrinas, haga­
mos una reflexión preliminar. El problema de ia in­
dependencia de ias naciones, será siempre un tópico 
de discusión inceresanre, para los pensadores y para 
los hombres políticos. En los ;-meb!os sudamericano~, 
sobre todo, donde el criterio púbiico '10 aparece Jefi-
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nmvamcnre formado respecro a las bases fundamen­
tales de organización y de sistema, esa discusión re­
viste todavía caracteres de interés mayor, en cuanto 
determina las opiniones de personajes espeaables Y 
perfila las aspiraciones más ?. menos . acemuadas de 
las mulcirudes. Hay pues Jegmma cabida para todos, 
en un debate de este género. 

En lo que coca al Uruguay, empero, la contro­
versia sobre su independencia, -hecho fa.tal que , se 
ha realizado en el tiempo y en el espacio, elevan- _ 
dose a la categoría de una ley histórica e infl.uyendo 
en la vida, forma y organización de cinco nac10nes­
no puede presencar ningún pelig ro. Cuando meno7, 
ella concurrirá a fijar una base para rodas las. opi­
niones vacilaures, esclareciendo p0:ncos osc~ros. Cuan­
do más ella confirmará el fallo providenc1Jl que pre­
side a i~ emersión de las nacionalidades! haci~ndo v~r 
que no nacen al acaso Jos pue~los, 01 cam~an sm 
rumbo en la prosecución de su vida azarosa, 01 derra­
man su sangre y sasran sus cau<l:iles por el prurito ~e 
ostentar una fiebre de combare que repugna al egois­
mo innato en el hombre. 

La República del Uruguay es independiente, por 
el esfuerzo de sus hijos y concra la voluntad de sus 
dominadores imrusos. San J osé y Las Piedras demos­
traron que no queríamos ser españoles; .G uayabos Y 
Caoancha que no queríamos ser argenunos, Haedo 
y 5.irandí que no queríamos ser bras~leños . L~s com­
binaciones diplom úticas y aún las viseas pam culares 
de propios y c::m::!ños, se estrellar?n dura~re .codo el 
fargo per¡odo <le !a lucha i:or la ln<lepcnacnoa, con­
tra estas determinr..cionc:s airad:is de !a volumad ?ª­
ciurial, rriunfando por último el pueblo. que era quien 
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había preparndo, proseguido y alcanzado la conquista 
de su emancipación política. 

A pesar de tan claros e irrefutables testimonios 
don Juan Cario~ Gómez, escribía con aquel ro no so~ 
lemne .Y ser:uenc10so de. s~ escuela: "He afirma~o que 
la nacionalidad nos fue unpuesta por una presión de 
fuerza y de fraude. Que el Estado Orienral no la creó 
ni la aceptó por acto propio de soberanía, o de propia 
volunrad. Que falca el consentimiento oriental a la 
nacionalidad-impuesta por Pedro I y Manuel Dorre­
go. Y he apelado al fallo del mismo Estado Orienral 
libremente expresado. Se me ha conrcsrado con el 
q11ien calla otorga, singular forma de manifesrarse 
la. soberanía, para esos políticos de tres al cuano, pa­
moras lame-plaros que proveen a los tiranuelos de 
teorías }'. doccrinas, como los tinterillos proveían a 
los caudillos que no sabían leer, de retórica para las 
pr~lamas Y. ~os oficios. Qttien calla otorga, quiere 
dec1r, en el 1d1oma de la moral el silencio del miedo 
justifica la ciranía, la impunicbd glorifica el crimen 
el pavor de la víctima es la apoteosis del verdugo'. 
Por eso el honrado y sabio legislador de las Parridas 
e;<clamó indignado: "mentira! quien calla no ocorga, 
smo que sufre y devora sus l ágrimas de indignación 
y de cólera". 

¡Ya escampa y llovían necedades! - A menos de 
no .perren.ecer por complero al género simple, es im­
posible aftrmar que un hombre de esrado can emineme 
corno don Pedro I, y un político tan avisado como 
d~:m M~~uel Dorreg<?, nos impmieran la indept:nden­
cia, r~·~10011ando los mrereses de sus país.::s respc:cc ivos, 
estenl :zando sus sacrificios, y creándose un obsr:ículo 
en la froncer.i , por el gusto de alardear generosidades 
que no ha:¡ enrrado jamás como claro en los cálculos 
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de los hombres destinados a influir sobre el futuro 
de un pueblo. Basca conocer por lo que respecta al 
Brasil, la política de la c!Ba de Braganza, para hacerse 
cargo que una dinastía que esruvo a punto de hacer 
fracasar el tratado de Utrech al sólo objero de que· 
darse con la Colonia del Sacramento; que más tarde 
encendió la guerra con España para posesionarse de 
Montevideo, Maldonado y las Misiones; que después 
hizo entrar un ejército a nuestro territorio, baj~ D . 
Juan VI, para oponerse a los progresos de Arugas; 
que bajo D . Pedro I envió l~. 000 soldados con el 
barón de la Laguna para conqwstarnos y gobernarnos, 
y que desde el año 1825 al 1829 costeó y manruvo 
20 . 000 soldados sobre el suelo uruguayo, grandes flo· 
ras navales en nuestros ríos, y agoró sus tesoros para 
conservar el dominio de la cierra; basca conocer codo 
esto, para hacerse cargo de que nunca pasó por l~ 
mente de los hombres políticos porrugueses y bras1· 
leños desprenderse de este país. 

Y can cierro es ello, que en el año de 1830, ya 
independiente el Uruguay, tentó todavía ~l gabinete 
brasileño una negociación en Europa para mcorporar· 
nos al Imperio, monarquizando de paso a coda la 
América del Sur; y en las instrucciones se~recas, que 
el ministro Calmon du Pin e Almeida envió al mar­
qués de Sancto Amaro en 21 de abril para . interes~r 
a la Francia y a la Ingbterr:i. en su prop?mo, .dec1a . 
Jo siguiente: "En cuanto al nuevo Esraao Onent;~J 
o Provincia Cisplarina, que no hace parce del rerr~­
rorio argentino, que ya estuvo i?corporado al Br::stl 
y qua no p11ede existir independtl'ute de utro Estado, 
V. E. rracar:í oportunamente y con franql1e~a de la 
necesidad de incorporarlo otra .vez al .11:1per~o. Es_ el 
único lado vulnerable del Bras11. Es d1ftctl si no im· 
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posible reprimir las hostilidades recíprocas y obsrar 
a la murua impunidad de los habiranres malhechores 
de una y otra frontera. Es el limite natrtral del Im­
perio. Es, en fin, el medio eficaz de remover y pre­
venir ulteriores discordias enrre el Brasil y los es ta­
dos del sur. Y, en caso ·que Ia Francia y la Inglaterra 
se opongan a esca reunión al Brasil, V. E. insistirá 
por medio de razones de conveniencia politica q11e son 
obvias, en que el Estado Orienral se conserve inde­
pendiente, consticuído en gran Ducado o Principado, 
de suerte que de modo algttno vaya a formar parte 
de la Monarquía argentina". 

Es llano pues, que ni don Juan VI, ni don Pe­
dro I, ni el acru~l monarca del Brasil bajo cuyo go­
bierno se expidieron las instrucciones que acaban de 
cic~rse, p udieron ver nunca con gusto que este país 
depra de pertenecerles. Desde que le consideraban 
como el limite natural del Imperio, mal podían des­
prenderse de ese límite. Desde que le repuraban el · 
tínico lado vrtlnerabfe del Brasil, mal podían dejar 
ese lado vulnerable en descubierto. Si don Pedro J 
cedió en úlrimo resultado a que esce país se organi­
zara independientemenre, fué después de haber ago­
rado codos los medios de resisrencia, después de ha­
berse puesto él mismo a la cabeza de sus ejércitos en 
Río Grande, después de haber conremplado sus barcos 
destruídos y sus tesoros agotados. No fué él, pues, 
quien nos imp11so la independencia, sino que fuímos 
nosotros quienes se la impusimos a él. 

¿Qué decir de don Manuel Dorrego, represen­
ranre de la política argentina y gobernador de Bue­
nos Aires, a la fecha del Trarado Preliminar de Paz?. 
T cdos cor.ocen la vida de Dorrego: él foé uno de los 
jefes que entraron a nuesuo territ0rio con Alve:ir y 
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Soler para radicar el dominio argentino, y él fu~ pr~­
cisamenre el jefe vencido en Guayabos. La h1srona 
ha recogido las palabras de Dorrego esra~p~das eo 
el diario que él dirigía en 1829., ~l día s18?1en~e de 
conocerse en Buenos Aires la nouc1a de la vicrona de 
Ituzaingó. Oigamos esas palabras que son la profes~ón 
de fe y el programa político de un jefe de parado 
y de un candidato al gobie.rr.io .de su país: "Honor Y 
gracicud a los generales, o~c1alidad Y. rrop3: del bene­
mérito ejérciro de operaciones. si: mtrep1de.~ y pe­
ricia hart sido coronadas con la brillante acc1on con­
tenida en el docwnenro que precede. El T~ibttno rep:ii­
ra la victoria de Ituzaingó, de una swna importancia, 
no sólo por que e.lla arranca la presa de manos d;: 
un usurpador, haciéndole conocer que nr¿estra .Rep11-
blica tiene uno~ limites demarcados y reconocidos, ~ 
en los qtte debe fijarse esta· inscripción HASTA AQUI 
y NO MÁS; sino también porque rc:suelve el pro~lema 
de que nos era imposible . la r~owpación 4e .. la Pro­
vincia 'Oriental, y los que clas1f icaron ?e .cr.11runales a 
los treinta y eres héroes que dieron pnnc1p10 a la lu­
cha en que nos hallamos envuelros, deben s~r repu­
rados o por cobardes imbéciles o por .enemigos del 
honor argentino. En igual punto de, v1sta. coloca El 
T rib1mo a los que cal vez en estos d1as opinaban p~r 
1ma transacción ignominiosa y degradante, que deb1a 
tener por base la pérdida o segregación de la Pro­
vincia Oriental". He aquí como pensaba Dorrego, 
el día anres de subir al poder. 

Y no paró ciertamente en esro, el impulso de 
Ja idea dominanre en su ánimo, con respe~ro a. la 
anexión de nuestro país. Luego <le hallarse mv~sndo 
con el gobierno. elevó r. la Legislatura el celebre 
.Mensaje de 14 de setiembre de 1827, en e! cual 
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hacía en ásperos concepcos la recapitulación histó­
rica de los actos de Rivadavia. Al llegar a Ja p:trte 
relativa a la guerra con el Brasil, el gobernante por­
teño censuraba expresamente la conducta del generai 
Alvear, jefe de las rropas argentinas en nuestro te­
rrirorio; "POR NO HABER APROVECHADO ME TOR 
f.AS CIRCUNSTA.NCIAS DE LA VICTORIA", y también 
"por haber destruído con demasiada impericia los 
inmensos depósicos agarrados al enemigo". Se ve 
pues, que tampoco resulca probado ni podrá probar­
se jamás, que Dorrego nos impuso la independencia. 
No podía él traicionar los intereses de su país, ni 
los suyos propios, concurriendo a desmembrar a la 
República Argentina de un rrozo .de cierra que aque­
lla nación consideró siempre como complemento ne­
cesario a su influencia moral y macerial en la Amé­
rica. A semejanza de Don Pedro I, no fué Dorrego 
quien nos impuso la independencia, sino que fuimos 
nosotros quienes se la impusimos a él. 

En la revolución de 1825, la idea dominante por 
parte del Brasil fué la de sostener a todo trance el 
dominio del territorio uruguayo; mientras que por 
parre de la República Argentina la idea dominante 
fué reivindicar a todo crance la dominación de este 
territorio. Tan evidente es esto, aue basca ech ar una 
ojeada sobre los documentos de la ·época, para adquirir 
absoluta seguridad de la fijeza del plan rramado por 
ambas naciones concendienres. Y puede el sentido co­
mún discurrir sin auxíiio de documento alguno, que 
no habían de lanzarse a lucha tan desesperada y en 
mamemos rnn graves dos naciones, por el placer de 
imponerte h independencia a una cercera. Era cues­
tión de dominio cominencal, de preponderancia mili­
tar, de organizJ.c:ión definitiva lo que el Br:i.sil y la 
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República Argentina perseguían, y si fallaron sus 
cálculos fué porgue no conocían o afecmban desco­
nocer la tendencia irresiscible gue había forzado Y 
forzará siempre al pueblo uruguayo a conservar y de­
fender su ipdependencia. 

Así fué que cuando Rivera apareció nuevamente 
en la escena, sublevando al pueblo y deslumbrando 
a todos con sus victorias, siotiéronse sobrecogidos de 
terror los dos rivales que aspiraban a dominarnos. Co­
menzaron las inrrigas contra aquel caudillo, luego se 
pasó a la persecución, más tarde se tentaron los ofre­
cimiencos y las dádivas: pero todo fué en vano, por­
que Rivera tenía la conciencia de su fuerza en aquel 
momento, o por mejor decir, él era la fuerza de la 
revolución. Representaba al pueblo llano, al pueblo 
que lucha y muere sin quejarse, que no pide más 
que un jefe que lo guíe, conformándose cor: la oscu­
ridad y la victoria. Y can cierto es que Rivera rea­
sumía en su persona el pensamiento y la fuerza po­
pular, que ni el prestigio de Lavalleja, jefe de los 
Treinta y Tres, ni los esfuerzos de Alvear vencedor 
y rodeado de tropas aguerridas, pudieron contener los 
progresos del caudillo, ni impedir su triunfo. 

Entonces vino la paz, y Rivera habló como du~­
ño. Al acusar recibo a la nota en que se la comum­
caban, escribió desde su cuartel general de Itú las si­
guientes palabras memorables a l Gobierno Provisorio 
de fa República: "Excmo. señor. El · ejército del 
Norte formando un ángulo de la Provincia Oriental, 
por la unión voluncaria de sus habicances, y guiado 
por uno <le ios más anciguos de sus soldados al cen­
ero de las 1\-Lisiones Oriencaies, enarboló en él la ban­
dera <le fa Repú.biica, por cuyos medios forzó al ene­
migo a mulriplic:.lr y dividir sus fuerzas, ya debiiita-
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das por los criunfos del Rincón, del Sarandí y de Iru­
zaingó, y para maorenerla invadió el conrinence co­
lateral con la probabilidad de extender los rriunfos 
de las armas de la República más allá de San Pablo 
y aun de Sanra Caralina. En este esrado el gobierno 
de la República de las Provincias Unidas mandó ple­
niporenciarios a Río de Janeiro, y ajusró los prelimi­
nares de una paz que restaura las ahora conquistadas 
Misiones al Imperio del Brasil; pero qtte desata la 
Provincia Oriental de las Provincias Unidas, asegu­
rando stt absoluta independencia, con lo cual echa el 
primer paso fundamental a sus altos desrinos. La so­
beranía oriental forma la base de ese trarado, y éste 
era el único objeto del origen de la inv1;sión de las 
Misiones. Por consiguiente, la guerra ha cesado para 
el ejército del Norre, ere." 

. Rivera manifesraba en esre oficio, con roda cla- ~ 
ridad, el ~spíriru de que esraba poseído y las suges­
tiones populares a que obedeciera en su última cam­
paña militar. La comunicación escrita al Gobierno 
Provisorio desde ! tú, es el programa de la revolución. 
No hay rericencias de estilo, ni misrerios de' forma en · 
las declaraciones del caudillo. El ejército del Norre 
había desenvainado su espada "para desatar la Pro­
vincia Oriental de las Provincias Unidas11

, y ahora que 
la absolttta independencia de la Provincia Oriental es­
taba asegurada, aquel ejército volvía la espada a la 
vaina. "La soberanía oriental había sido el tínico ob-

. jeto del origen de la invasión a las Misiones". Esco es 
rorundameme claro. Ni podía esperarse orra cosa del 
hombre que asumiera la personería de la revolución; 
porque no se comprenden las revoluciones sobre pro­
cedimientos ambiguos, ni las declaraciones fundamen­
rales en términos medios. 
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Sin embarg,o, don Juan Carlos Gómez, llamaba 
políticos de eres al cua~ro y patrio~as la"!e-platos a 
los sostenedores de la independencia nacional; y se 
acrevía a decir que el ~srado Orienral "no creó ~ 
aceptó su independencia por acto alguno de propia 
soberanía, o de propia voluntad". Esto rebasa el co_l­
mo del arolondramiento. ¿No es un acto de propia 
y muy legítima soberanía, la d~cl~ración de ~a Asa~­
blea de la Florida, decretando imtos, nulos y de nm­
gún valor los lazos de incorporación que n?s ligaban 
a los intrusos poderes de Portugal y el Brasil? _¿No es 
un acto de soberanía el oficio del general en iefe del 
ejército del Norte, declarando a nombre del pueblo 
armado, que la Provincia Oriental recuperaba su ab­
soluta independencia y quedaba desatada de las Pro­
vincias Unidas del Río de la Plata? ¿No es un acto 
de soberanía ·indiscutible e iaalienable la declaración 
expresa de los artículos 29 y j<.> de la c;onstirución d~ 
la Repúbliq1., que dicen: "el Estado Oriental es y sera 

· siempre ; libre e independien!e de_ todo poder . ext~an­
jero, - jainás será el patrimonio de persona .m de 
familia alg1ma"? , 

Ninguna de estas razone~ conv~nc1an a don 
Juan Carlos decidido a conseguir el munfo del plan 
de don Jua~ Manuel, su mentor _en la patraña de la 
anexión. Revolviendo papeles, d16 con una segunda 
acra de la Asamblea de la Florida, en la cual, decla­
rada ya la independencia, ~e proclamó ~a incorpora­
ción de este país a la Republ1ca Argennna, por mo­
tivos que todos conocen. Aquí fué Troya:. d~n Juan 
Carlos se alzó triunfante con su descubnm1enro, Y 
emprendió un verdadero ale~atO d~ leguleyo. " ~Cómo 
conciliáis vuesrra decl:i::atona de mdependenaa, con 
la declaración inmediata de incorporación a la Repú-
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blica Argentina; -preguntaba-, si en este conflicto 
de leyes que se contradicen, la segunda deroga forzo­
samente a la primera? Si el 25 de Agosto de 1825 os 
declarásreis independientes por una acta, y en seguida 
os incorporásteis a los argentinos por otra acta; bo­
rrásteis con la segunda disposición lo que habíais es­
crito en la primera". De suyo estaban conresradas estas 
majaderías, con exhibir a la República independiente, 
libre y constituída, . a pesar de todas las actas opues­
tas a ello que pudieran haberse escriro en el curso 
de la revolución de 1825. No es argumento, ni ha 
podido serlo nunca contra la independencia actual de 
un país, las declaraciones anteriores, verbales o es­
critas, de asambleas o de caudillos, que puedan haber 
afectado esa independencia por cualquier circunstan­
cia. La doctrina universal y corriente estatuye, que ; 
conscituída libremente una nación y reconocida como 
tal, todo acto anterior que desdiga ese hecho, resulta 
nulo. Pero la segunda acta de 1825 tiene una expli­
cación perentoria, y éste es el caso de recordarla. 

Cuando se produjo la invasión de Lavalleja al 
terrirorio uruguayo, los estados cuyo interés político 
hería de discinras maneras aquella invasión, se encon­
traban en preponderancia señalada. Regía el Imperio 
del Brasil don Pedro I, soberano originario y descen­
diente de aquella ilustre casa de Bragaoza, a quien 
Portugal debe su libertad e independencia, y en cuyo 
vástago el Brasil, transformado ya en nación, había 
depositado las riendas de~ gobierno. Era don Pedro, 
de condición política muy sagaz, y los sucesos le 
acreditaron más tarde con aplauso de gran soldado. 
Había hecho prácricas duranre un gobierno breve las 
más acentuadas aspiraciones de la mayoría de su país 
adoptivo, promoviendo la racificación por la metró-
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poli de la independencia brasileña, dando una Consti­
tución al Imperio, sofocando la revolución republi­
cana y realizando el dorado sueño de incorporar a 
sus ~srados codo el territorio uruguayo, profundo y 
permaneme objero de los hombres políticos portu­
gueses y de sus sucesores. 

Por su parre la República Argentini; , aunque 
menos habilitada que su rival para calzar el coturno 
de las naciones fuertes, presentaba sin embargo, por 
sus recuerdos militares, sus recientes tratados de paci­
ficación con el e.."<tranjero y sus cenradvas de organi­
zación gubernativa, una fuerza moral muy pondera­
ble. Había guerreado victoriosamente contra la Es­
paña y ahora entraba en traros con ella para solidi­
ficar las relaciones rocas con motivo de la separación 
originada por la independencia. Además, los brillan­
tes triunfos de Bolívar y Sucre en Junín y Ayacucho, 
ponían fin al dominio español en América, robuste­
ciendo de paso la acción del gobierno argentino, sea 
para negociar, sea para organizarse. Por ú~cimo, . un 
hombre político muy sonado, don Bernardmo Riva­
davia, dirigía los negocios de su país desde el Mini:­
tcrio, y se dejaba sentir ya, que muy pronto los di­
rigiría desde posición más elevada. 

En estas circunstancias, pisó Lavalleja el Arenal 
Grande. No acompañaban al caudillo uruguayo más 
que treinta y dos compañeros, señal inequívoca de la 
escasez de sus recursos. Ningún apoyo exterior daba 
a su empresa colorido de éxito. Todo cuanto se hi­
ciera anteriormente para independizar al Urugua~, 
había fracasado del modo más desconsolador. Una rru­
sión enviada ante Bolívar por ciudadanos de Monte­
video, recibió la simulada repulsa de encenderse con 
el gobernador de Córdobal - Una revolución produ-
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cicla por el coronel Bauzá en Buenos Aires a fin de 
colocar un gobierno simpático a los uru~ayos, dió 
por resultado la aprehensión de aquel jefe y su en­
trega a los portugueses! - Una tentativa de neoocia­
ci.ó~ de. don Santiago Vázquez para aprovech';r la 
dJSidenc1~ i:iomenránea de Porrugal y el Brasil, sal• 
van~o s1qwera nuestra autonomía de provincia ar­
gentma, sucumbió al iniciarse! -Lavalleja pisaba el 
suelo de la Patria, abandonado a su forruna comando 
con posibilidades aleatorias, empeñado a se~ejanza de 
Trasíbulo en una facción que no renía otra salida 
I??ica que el desastre, ocra excusa que la desespera­
c10n, or~a recompensa probable que la muerte. 

Ba10 rales auspicios comenzó la esforzada con­
tienda de los Treinta y Tres, que debía devolvernos 
nuestra independencia nacional perdida, dignificán­
d~nos con la fundación de insciruciones republicánas. 
Dios había querido que los sufrimientos de un pue­
~lo honrado, generoso, varonil y sobrio, no se esteri­
lizas~n por el ~apricho de los hombres; y que la cons­
tanCia y las v1rrudes desplegadas en tamos años de 
combates, encontraran al fin la recompensa que me­
recen el patriotismo transmitido de generación en 
generación, y el sacrificio aceptado sin réplica por 
los herederos de un infortunio de tres siglos. 

Comenzó la lucha. ¿Cuáles eran los elementos 
dd Brasil en el Uruguay? 12.000 hombres en las 
froncera.s de la Provincia de Río Grande; 5 . 000 en 
Montevideo; 1 . 000 en la Colonia; 1 . 000 en Maldo­
nado y Gorriti; 500 en las islas de Lobos. - Toral, 
l~. ?OO sold~dos veteranos de rodas armas, y el do­
mrn10 exclusivo del país. - Contra esra masa de eic­
menros organizados debía luchar en primer cfrmino 
l avalleja, que no cenía consigo más que un puñado 
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de compañeros, sin ocra fuerza moral que su heroís­
mo ni otros recursos materiales que unas cuantas ' . cañas tarnarar con cuclullos en la punta. 

Pero había en. segundo término otro obstáculo, 
que disminuía la poca fuerza moral de los Treinta y 
Tres. - El gobierno argentino se mosrraba comrario 
a la empresa, osrencando conducta muy parecida a 
la que oscencara en 1817 cuando los porrugueses con­
cluyeron con Artigas. - lmerpelado por el agente bra­
silero en Buenos Aires, respecto a la expedición de 
lavalleja, conrescó lo siguiente: "Buenos Aires, Mayo 2 
de 1825. - El Ministro que suscribe, habiendo puesto 
en la consideración de su Gobierno la nota que el 
señor Cónsul del Estado del Brasil le ha. dirigido con 
fecha de 30 de Abril último, pidiéndole explicaciones 
con respecto a la empresa que refiere de algunos emi­
grados de Montevideo, asilados eñ e.sea plaza, se h~l}a 
encargado por su gobierno de decir en conresc~c1on 
a dicho señor Cónsul, que puede continuar desem­
peñando sus' funciones. en esta ciudad, bajo el se­
guro concepto de que "el gobierno cnmplirá le~lmen­
te con todas las obligaciones que reconoce", m1entras 
permanezca en paz y buena armonía con ~l gobierno 
de S. M. I.: debiendo agregar el que suscnbe con re­
lación a la tentativa que anuncia el señor Cónsul, que 
no está ni pnede estar en. tos principios bastanten:en:e 
acreditados de este gobierno, el adoptar. en nmgttn 
caso medios innobles, ni menos fo mentar empresas 
,q1te no sean dignas de un gobierno re¡;ttlar. - El 
Ministro que suscribe saluda al señor Consul con su 
acosrumbrada consideración. - Manttel José García 
- Señor Cónsul del Brasil, ere." 

Es evidente, pues, que Lavalleja entraba .ª. la 
lucha, chocando de frente con la hostilidad militar 
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y política del Imperio del Brasil, y con la descon­
fianza fría y acentuada del gobierno argemino. Por 
más que el caudillo uruguayo se propiciase la alianzu 
de Rivera, decidiendo con ella el pronunciamiento 
pleno de los elementos nacionales, esro no le quimba 
de encima la enemistad de dos naciones poderosas 
que acechaban sus pasos para aprovechar el primero 
de sus desastres. De ahí que Lavalleja se viera en la 
necesidad de transar con las circunstancias, convo­
cando una Asamblea en la Florida, que declaró a la 
Banda Oriental del Uruguay independiente del Brasil 
e incorporada a la Confederación Argentina. Se ha 
dicho sin embargo, que esta Asamblea fué traidora a 
su misión, y comprometió los intereses que le esta­
ban confiados. Así se juzgan los actos de los hom­
bres, y se perpetúan las ingratitudes de los pueblos! 

La Asamblea de la Florida procedió con la gran­
deza de un patriotismo sin tacha, y con las vistas 
profundas de una política elevada. Encontró delante 
de sí una nación poderosa que le era hostil, y otra 
nación pujame que iba a serlo. No tenía en su apoyo 
al instalarse, otros recursos que una fuerza moral de 
dudosos quilates, y una fuerza material que sumaba 
ochocientos gattchos. Colocada en situación tan ar­
dua, rompió de frente con el Brasil que era el ene­
migo más terrible, y trató de compromerer en su 
favor a la República Argentina, presentándole las 
probabilidades de un engrandecimiento territorial. 
Esta polític:i surtió todo el efecto deseado, luego de 
saberse en Buenos Aires que habíamos ganado las 
batallas del Rincón y Sarandí. Aturdidos los argen­
rinos por una r.romesa que parecía rener propicia a 
b vicroria, .:dmirieron en el Congreso a don _favier 
Gomensoro, Rt:presenranre del Uruguay, resolviendo 
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desde luego su intromisión en nuestros asuntos y su 
hostilidad contra el Brasil. - Tal fué la historia de los 
trabajos de la Asamblea de la Florida. 

La encrada de los argentinos a la contienda, de­
terminó una nueva faz de la cuestión. Ellos se habían 
presentado venciendo en It:izaingó, y ::hora h~blaban 
como dueños en los conse¡os de la diplomacia. Ha­
cíaseles poco llevadero el perder una Provincia que 
consideraban como suya desde abolengo, y no se 
avenían a ninguna negociación que no complemen­
case su triunfo. Por su parte los brasileños, pecaban 
por iguales inquietudes, y consider~ban con razó? 
que era un asunto de preponderancia para su pais 
y de corona para su soberano, ~l perder o ganar el 
territorio del Uruguay. Comeozaronse pues, aquellas 
largas negociaciones en que cada un? de los dos 
rivales pretendía engañarse, oca proponiendo que e~ce 
país fuera un gran Ducado, ora que fuese una Pr?vm­
cia federalizada, o en último caso que se neutralizara 
por cinco años. Todo esto no hiz? .más que em~rollar 
la situación poniendo de mamfiesto que ninguno 
quería abandonar la tierra donde había sentado . sus 
reales; pero demostrando también qui: tanto un nval 
como el orro eran impotentes para. unponer ~u vo­
luntad si el pueblo, dueño de la uerra 7? disputa, 
no les ayudaba. La anarquía se pronuncio en roda 

la línea. · ¡ , l 
Entonces cocó al pueblo uruguayo decir a . u -

tima palabra. De enrre los escombros. de tanta ruma, 
se levantó sañudo el verdadero parndo de la revo­
lución, hizo a un lado :t los contendiemes _extranjeros, 
y tremoló impávido el es.w.nd~rre de la mdei:enden­
cia. Rivera escapado providenoalment~ a las ordenes 
de pr:sión del gobierno de Buenos Aires y a los fo-
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go:iazos de l?s. soldados de Oribe, invadió y con­
qws.tó las ~sione~, levantó un ejércico, apoyó al 
gobierno nacional tnst~lado en la Florida, y se pre­
sentó como la expresión característica de nuesrros 
deseos Y de nuestras esperanzas. Desde aquel momen­
to, tod? q:iedó concluído, llevando cada uno en lote 
los desigruos de la suerte: nosotros, la independencia; 
D. ~edr? de Braganza, la proscripción; Buenos Aires, 
l~ tl~an1a de Rosas. - El drama había cocado a su 
termino. 

Tales son los antecedentes históricos que don 
] uan. C~rlos Gómez :iegaba a~ defender su proyécto 
anexisra, ,Y ya ha podido apreaarse la táctica emplea­
da por el contra los que pretendían recordárselos. 
Una parce de la prensa de Buenos Aires, al comenzar 
esa propaganda subversiva, dió en apoyarla; pero a 
la larga, . los órganos se~i~s de. opinión repudiaron 
con;~ qwmeras. ~e un VlSlonano las especulaciones 
P?lmcas del VteJo soñador. Entonces Gómez, fasti­
~iado de todo y de todos, se retiró de Ja política ac­
ti:va, en cuyo campo acababa por otra parte de reci­
btr :un d:iro revés, con el fiasco de la candidatura 
presrd: ncial de Sarmiento, que tuvo el mal tino de 
patrocinar. De su retiro. le sacó la Facultad de 'De­
recho y Ciencias Sociales de Buenos Aires codfián­
dole en 1884 la cátedra de Filosofía del' Derecho 
que a~enas regenreó unos días, muriendo en mayo d; 
ese mismo año. 

<; "d . ... us para anos levancaron la voz en todos los 
tonos, para decir que había caído el hombre más 
ausrero, má~ patriota y más capaz que produjera 
nunca el pa1s. Los hechos capitales de su vida, que 
a grandes rasgos acaba?l.ºs de n~r.rar, comprobarán 
hasta donde pueda adm!arse seme1ante juicio. 
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Contrayéndonos ahora al literato, creemos que 
su muerte mató la escuela romántica uruguaya. No 
ncs aflige que esa e~cuela desaparezca; antes lo re­
putamos un bien que un mal. Demasiado ligera para 
enseñar nada provechoso; llorona hasta hacerse in­
cómoda en un país donde cada cual tiene hartas pe­
nalidades propias para cargar todavía con las men­
tidas quejumbres ajenas, la escuela romántica ha 
falseado el criterio público con sus exageraciones y 
lamemos, dañándonos más allá de lo que vulgar­
mente se piensa. Es hora de reaccionar contra ese 
desvarío, fundando una literatura nuestra. 

Emprendamos la obra de regeneración, con fir­
me continente y animoso espíritu. Podemos mirar 
para atrás sin avergonzarnos: nuestra Revolución es 
la historia de los héroes y de los mártires; nunca de 
los opresores, jamás de los tiranos. Sigámosla en la 
literatura como en la política, pero sigárp.osla con fe. 
Sigámosla en nombre de los grandes principios que 
ella proclamó, y de la . .dignidad de fos hombres libres 
que ella salvó incólume. Sigámosla · en nombre de 
los millares de ciudadanos que se sacrificaron en su 
servicio, desde el indio oscuro cuya memoria no se 
conserva, hasta el prócer encumbrado que la selló 
con su desrierro. Sigámosla como cestimonio publi­
cado anee el mundo, de que fuimos dignos de tener 
padres apasionados de la libertad, y de que seremos 
bastante fieles para no dejar apagar en nuestro pecho 
su sanca llama. 
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